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“(…) fue una mujer grande en corazón, mente y consti-
tución, y ella vio menos obstáculos que otras, pues sabía lo 
que tenía que hacer. Al principio, solo le dejaban atender 
pacientes que fueran niñas, pero pronto se hizo a sí misma 
como una cirujana pediátrica infinitamente paciente. Ninguno 
de sus compañeros hombres pudo olvidar su imponente figu-
ra inclinándose sobre un pequeño neonato, reconstruyendo 
un conducto cístico, reparando una estenosis pilórica o un 
paladar. (…) Su éxito no solo se basó en la cirugía: tenía un 
pensamiento infinito, conocimiento del niño, de la madre y su 
entorno, un ejercicio psicosomático en el que ella combinaba 
su calidez y sabiduría, con su habilidad.”

  Obituario a Gertrude Herzfeld(1)

Ojos de águila, corazón de león y manos de dama. Esas 
eran las tres cualidades exigidas a quien quisiera considerarse 
cirujano en la Europa del siglo XIX según el cirujano escocés 
Astley Cooper (1768-1841). Sin embargo, no es fácil encontrar 
literalmente esas manos femeninas en los comienzos de nues-
tra especialidad. Hay autores que señalan la importancia de la 
Primera Guerra Mundial para incrementar la incorporación 
de un notable número de mujeres a la profesión médica(2). Así 
surgen las primeras cirujanas pediátricas, como la escocesa 
Gertrude Marian Amalia Herzfeld (1890-1981) o la también 
británica Isabella Forshall (1900-1989), quien desarrolló su 
actividad profesional en el Hospital Alder Hey de Liverpool 
y que fue una de las fundadoras de la sociedad británica de 
Cirugía Pediátrica(3). 

Es justo que en el ámbito de nuestra sociedad científi-
ca, hagamos un reconocimiento a las primeras mujeres que 
lograron la especialización en Cirugía Pediátrica. De lo que 

nos consta y hasta donde hemos podido investigar, teniendo 
como fecha inicial de estudio la apertura del Hospital del 
Niño Jesús, en 1877 y hasta la guerra civil española, no he-
mos localizado en las publicaciones pediátricas de la época, 
la figura de ninguna mujer que realizara labores quirúrgicas 
en España, aunque no se puede descartar su existencia. En la 
década de los años 40 y 50 tampoco nos consta existencia de 
ninguna mujer. Esto arroja un vacío en el que hemos tenido 
que continuar nuestro estudio mediante entrevistas directas a 
las personas que relacionamos en este artículo. Así, llegamos 
hasta las doctoras Guadalupe Pérez-Lafuente Leiro, Pilar Ló-
pez Ortiz, Carmen Piró Biosca y Carmen García Vallés. Con 
ellas hemos podido contactar y así, obtener la información 
que precisábamos. 

María Guadalupe Pérez-Lafuente Leiro nació en Ma-
tosinhos, Portugal, el 3 de octubre de 1938. Hija de padres 
gallegos, Luis y Virginia, vino al mundo en el país vecino pues 
su padre regentaba una importante fábrica de conservas en 
esa localidad. Fue la cuarta de cinco hermanos y recuerda su 
niñez entre Matosinhos y Villanueva de Arousa, de donde eran 
sus padres, jugando con sus muñecos a curarlos y operarlos. 

La doctora Pérez-Lafuente vivió su infancia en Portugal, 
donde estudió bachillerato y después finalizó su formación 
escolar en Inglaterra. Estudió la carrera de medicina entre 
Oporto, donde la comenzó y Santiago de Compostela, donde 
se licenciaría. 

Aunque también le agradaba como vocación la psiquiatría 
infantil, se decantó finalmente por la Cirugía Pediátrica y 
fue en el Hospital de Santiago de Compostela donde realizó 
los dos años del plan de residencia propuesto en 1962 en la 
segunda reunión anual de Pediatras Españoles. Fue la primera 
mujer en finalizar dicho programa de formación en España. 

Desde 1966 a 1968 se formó a las órdenes de Manuel 
Moreno de Orbe (1922-2002) en las técnicas quirúrgicas bá-
sicas de nuestra especialidad. Recuerda de aquella época que 
empezaban a verse las desastrosas causticaciones esofágicas 
con lejía en los niños hijos de hosteleros. Durante estos años, 
ejercía como jefe del departamento de Pediatría, José Peña 
Guitián. El plan de residencia con el que se formó la doctora 
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Pérez-Lafuente fue absolutamente novedoso y solo permitía 
formarse a tres cirujanos en Barcelona, dos en Madrid, uno 
en Santiago y uno en Valencia. 

Tras esta primera época de especialización se trasladó a 
Madrid, al Hospital de la Cruz Roja donde siguió formándose 
con Blas Agra Cadarso (1925-2012). De él guarda el recuerdo 
de su gran habilidad, su fuerte carácter y su vocación docente, 
enseñándole técnicas y gestos, “que no se aprenden en los 
libros”.

Con Agra Cadarso trabajó hasta 1971, año en que se inau-
guró el servicio de Cirugía Pediátrica del Hospital Virgen 
del Rocío de Sevilla. Allí tuvo como jefe a Adolfo Martínez 
Caro y trabajó hasta 1974. Fueron tres años atendiendo un 
gran volumen de población, puesto que derivaban niños de 
toda Andalucía y el norte de África, en un servicio que solo 
contaba con cinco adjuntos. 

Aprobó su plaza por oposición en 1974 en A Coruña. Allí 
trabajó hasta 2008 y se jubiló siendo delegada sindical de la 
Confederación Estatal de Sindicatos Médicos. 

Realizó un período de formación en el Hospital Necker 
de París. Asistió a congresos nacionales e internacionales y 
recuerda la odisea que suponía fabricar las diapositivas en 
aquellos años, a través de fotografías impresas en papel. 

Uno de los cambios importantes en cuanto a técnica qui-
rúrgica que más le ha marcado fue el advenimiento del manejo 
conservador de las lesiones por trauma esplénico y hepático. 

Realizó la separación de dos siamesas en La Coruña en 
diciembre de 1975, lo que supuso un hito para la sanidad 
gallega. Colaboró con la ONG “Solidaridade Galega”, inter-
viniendo durante tres veranos a niños en Nicaragua en unas 
condiciones muy precarias. 

Con ochenta años recién cumplidos, le sigue encantando 
el mar. De hecho, sigue disfrutando de su baño en la ría de 
Arousa. Echa de menos “más pasión” en las nuevas genera-
ciones de cirujanos pediátricos. Ellos trabajaban con mucha 
ilusión, recuerda. 

No podemos finalizar este trabajo, sin citar a las otras tres 
protagonistas. La barcelonesa Pilar López Ortiz quien nació 
en 1942 y que, formada en el Hospital Vall d’Hebrón con José 
Boix Ochoa, desarrolló su carrera profesional entre Barcelona, 
Alicante, Las Palmas (donde asumió la jefatura del servicio) 
y Badalona. La doctora López Ortiz insiste en la belleza de 
nuestra especialidad y lo feliz que ha sido practicándola. Car-
men Piró Biosca nació en Lérida hace 73 años y después de 
trabajar en Sevilla y en Salamanca, se estableció en Barcelona, 
en el Hospital Vall d’Hebrón donde se dedicó a la urología 
infantil de la mano de su maestro Rafael Gosálvez. La doctora 
Piró recuerda que había que saber cuándo estar cerca de la 
pizarra donde se escribían las programaciones quirúrgicas. 
La valenciana Carmen García Vallés nació en La Alcudia 
hace 73 años, aunque su vida profesional se ha desarrollado 
prácticamente en Sevilla, en el Hospital Virgen del Rocío. 
Primero comenzó pediatría en el Hospital Provincial de Va-
lencia, pero ayudó al doctor José Monsálvez a intervenir una 
hernia estrangulada lo que supuso el cambio en su vocación. 

Todas ellas han recordado impertinencias que tuvieron que 
soportar durante sus años de trabajo, como los comentarios 
que realizaban algunos compañeros sobre sus indicaciones, 
refiriendo en algunos casos que eran “cosas de mujer”. O las 
negativas de algunos padres a que sus hijos fueran operados 
por una mujer. Ellas le quitan hierro al asunto demostrando 
una vez más la grandeza que les ha caracterizado, abriendo 
camino en una especialidad que, como todas, ha sido mono-
polizada hasta hace bien poco por hombres. Ellas son la punta 
de lanza de las mujeres que han ido y siguen sumándose a 
esta sociedad científica que, de algún modo, con este artículo 
pretende honrar su memoria.
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La doctora Guadalupe Pérez-Lafuente explorando a uno de sus pacientes. 


